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¿ �é ciudadanía? ¿Por qué democracia? 

Ana Vieira 

Resumen 

El presente trabajo pretende aportar a la reflexión sobre aspectos de la ciudadanía enten­
didos hoy como problemáticos desde el contexto local  y regional . Se cuestionarán supuestos 
propios del Estado liberal moderno, y se harán valoraciones en cuanto a los avances en l a  
afirmación de  derechos y a l as  exc lusiones y l ímites que afectarán a l a  construcción y a l  de­
sarrol lo de Ja ciudadanía. La visión evolutiva de los derechos (T. I-1. Mar hal l ) ,  será entendida 
como funcional al propio sistema que universalizando desde el plano j urídico mantiene la 
desigualdad material .  Entendiendo a la democracia como "realización de un régimen de de­
rechos humanos" (Y. Acosta 2008), se fundamentará por qué aún podemos elegirla para l a  
construcción de  sociedades más justas. Una  ciudadanía p lena en té1minos de  justicia, implica 
comprender a los suj etos corno seres humanos que desde su concreta existencia demandan el  
reconocimiento pleno de sus derechos para Ja realización de una vida digna inseparable de su 
condición humana. 

l. Ciudadanía y Estado moderno 

"El Estado capitalista ha sido la primera 

forma de dominación política que postula su 

fundamento en la igualdad de todos los suje­

tos en su territorio. Esos sujetos son ciudada­

nos y el Estado capitalista es normalmente un 

Estado de ciudadanos. " 

Guillermo O'Donncll ( 1977) 

El  concepto de "ciudadano" nace con el  
Estado liberal que l o  vincula a una comuni­
dad política y a la adquisición de derechos. 
En la realización del proyecto moderno, éste 
se iría liberando de sujeciones, sometimientos 
y arbitrariedades a la vez que desplegando su 
autonomía. Entendiendo estos ideales como 
fuente de nuestra tradición democrática, el 
siguiente p lanteo hará referencias a los dere­
chos humanos, a Jos ideales de igualdad, li­
bertad, emancipación y autonomía, intentan­
do una reflexión crítica. 

La condición de ciudadano se constitu­
ye en un proceso histórico donde convergen 
Estado moderno, Derecho racional-formal 
y capitalismo (O' Donnel l ,  1977). Desde lo 
político-procedimental, se propiciará el mo­
delo democrático donde el gobierno derivará 
sus justos poderes del consentimiento de los 
gobernados, otorgándole al  hecho de votar re­
presentantes e l  carácter de acto político por 
excclcncia1• Desde lo jurídico el acento esta­
rá puesto en l as l ibertades individuales y en 
la posesión de derechos, que "corresponde 

exactamente al sujeto jurídico capaz de con­

traer libremente obligaciones" (O'Donnel l ,  
1977: 23). E l  liberalismo económico com­
p letará esta concepción destacando "la bús­

queda del interés personal, sus/entado en la 

"Para la concepción liberal, en la que la polílica es el 

medio para realizar en la vida privada los ideales d" 

.felicidad, el ciudadano es recep1or-pasivo-vo1an1e, y 

esencialmenle porlador de derechos" C. Pal las. (2004 ). 
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propiedad privada y la libertad de contrato" 

(Di Tel la, 2004: 430). 
Esta visión individualista será reforzada 

por teóricos como Maquiavelo y Hobbes que 
sostienen la existencia de mutua desconfian­
za entre los sujetos, quienes movidos por sus 
intereses particulares tienden a protegerse 
unos de otros2• Los ciudadanos -libres e igua­
les- acuerdan entonces el "contrato social"\ 
entendido como una relación jurídica donde 
el Estado se verá impedido de avasal lar las 
libertades individuales. Como consecuencia, 
el Estado deberá garantizar un ámbito que se 
encuentra fuera de é l  sin interferirlo, e l  libre 
mercado, escenario de la "nah1ral" lucha de 
intereses•. 

La teoría clásica de T. H. Marshal l sitúa el  
reconocimiento de los derechos civiles y po­
l íticos en [nglaterra durante los siglos xvm 
y XIX respectivamente ,  los que entiende 
como dos de l as partes constitutivas de la ciu­
dadanía, siendo los primeros "libertad de la 

persona, de expresión, de pensamiento y re­

ligión, derecho a la propiedad y a establecer 
contratos válidos y derecho a /a justicia"; los 
segundos refieren al "derecho a participar en 

el ejercicio del poder político como miembro 

de un cuetpo investido de autoridad política, 

o como elector " (Marshal l ,  1998: 22-23); al 
siglo XX le corresponderán los derechos so­
ciales. 

2 Axel Honneth advierte en las teorizacioncs de Hobbcs y 
Maquiavelo un viraje negativo en la concepción de las 

interacciones humanas, dirigiéndose ya la racionalidad 
moderna a la constitución de una razón instrumental al 

privilegiar el interés por la autoconscrvación, despla­
zándose ésta hacia la conformación del mismo cuerpo 

político y la vez determinándolo: '"la.filo.w!fia social de 

la modernidad comienza en el instante en que la vidu 
sucia/ se delerminú conceplllalmenle como una relación 
de lucha por la auroconservación .

. 
A. Honncth, ( 1997: 

15). 

3 El hipotético '"estado de naluraleza .. presente en los 

teóricos contractualistas justifica el pasaje de un estadio 

pre-político, que impide la convivencia entre los seres 

humanos. a la instauración del Estado como institución 

necesaria. 

4 Los intereses particulares son concebidos en esta tradi­

ción como un 'faclor positivo, racional, benéfico al or­

den social y al progreso de la civilización·· C. N. Coutin­

ho, (2000: 104). 
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2. La ciudadanía como concepto formal: 

sus límites 

A. Encubrimientos inherentes a la 

igualdad jurídica 

El reconocimiento de derechos y su uni­
versal ización remite al postulado que expresa 
que "todos los hombres son individuos libres 
e iguales". Tal postulado es de corte normati­
vo, dado que refiere al plano del deber ser, y 
su real prescripción apunta a que los hombres 
deben ser tratados "como si fueran" libres e 
iguales. En  el plano de los hechos conviven la 
desigualdad y la opresión, j ustificadas desde 
el p lano mismo del Derecho. A l  respecto se 
ofrecerán dos situaciones esclarecedoras. 

La primera refiere al "trabajo l ibre", que 
devenido mercancía se lo encuentra en el mer­
cado. Quien lo ofrece es sujeto jurídico, a la 
vez que ser humano con necesidades vitales. 
Estas úl timas lo obligarán a consentir el con­
trato de trabajo, reproduciendo necesariamen­
te las relaciones de producción propias de la 
sociedad burguesa. Marx establece que en el 
acuerdo del contrato de trabajo coexisten dos 
aspectos: el trabajador posee igualdad jur ídica 
(abstracta) a la vez que es "libre de toda otra 
propiedad" que no sea su fuerza de trabajo 
(Marx, 1983). Esta desigualdad entre lo  jurí­
dico y lo económico es condición estructural 
del propio modo de producción capitalista, y 

e l  Estado liberal al asegurar los derechos ci­
viles garantiza las condiciones básicas para la 
existencia del trabajo  asalariado5. 

La segunda situación consiste en que 
el mismo Estado que proclama la igualdad 
se muestra fuertemente reacio a reconocer­
la  en el tcJTcno de los derechos políticos. 
O'Donnell ( 1977) sostiene que la concepción 
abstracta de libertad presente en el contrato 
de compra-venta de la fuerza de trabajo se 
desplaza hacia l a  misma ciudadanía política, 
dado que la capacidad de elección de los go-

5 ""lo condición esencial de la exis1encia y de la domi­

nación de la clase burguesa es la ac11111ulaciún de la ri­

que=a en 111anu.1· de parliculares, la.fiJ1wación y el 11cre­

centa111ie11to del capital. la co11dició11 de existencia del 
capital es el trahc¡jo a.rnlariado'" C. Marx. ( 1985: 49). 
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bemantcs así como de incidi r  en l as acciones 
de gobierno estaba en general destinada a los 
propietarios .  

En Kant, e l  ejercicio de los derechos 
pol ít icos se ve fue11emcntc restringido al 
diferenciar a los c iudadanos en "act ivos" y 
"pasivos"<', siendo los primeros quienes pue­
den votar y ser votados, mientras que los se­
gundos considerados dependientes, ya sea de 
su fuerza de trabajo (varones adultos que no 
son económicamente autosuficicntes), o dada 
su minoría de edad o pertenencia al género 
femenino, permanecen excluidos de los dere­
chos políticos. 

Recién en el siglo XX estos derechos logran 
autonomía, extendiéndose su universalización al 
género masculino en la mayoría de los estados 
modernos. Fue determinante la organización de 
los trabajadores en paiiidos y sindicatos quienes 
al conquistar derechos laborales, lograron la in­
clusión en los asuntos públ icos7, cuestionando 
la l ineal idad propuesta por Marshall .  

La extensión de l a  c iudadanía permitió 
cuestionar la dimensión de la  democracia  mo­
derna, el poder y su legit imidad, la l ibertad 
y la participación en los distintos ámbi tos de 
la sociedad, así como las relaciones entre l a  
igualdad y l as  capacidades de los  ciudadanos. 
El reconocimiento de los derechos sociales 
supuso la aceptación pública y estatal de la 
legit imidad de un mínimo de bienestar social 
para los integrantes de la comunidad (salud, 
vivienda, a l imentac ión, seguridad social y 
educación). 

6 "Sólo la capacidad de vorar cualifica al ciudadano; 

pem ral capacidad pre.l'upone la inde pendencia del 

que, en el puebla, no quiere ser únicamenre parte de la 

comunidad , sino también 111ie111b�o de ella( .. .)." [Se] 
"hoce necesaria la distinci<Ín entre ciudadano activo 

y pasivo, aunque el concepto de este úlrinw parece es­

tar en contradicción c;on la definición del concepto de 

ciudadano en general". " ... cualquiera que no puede 

conservar su existencia (su .1"u.1·tenro y protección) por 

su propia acrividad. sin u que se ve forzado a ponerse 

a las órdenes de otros (salvo a la.1· del Estado), carece 

de personalidad civil y .l'U exisrencia es. por así decir­

lo, sólo de inherencia" l. Kant. (1994: 144). 

7 La lucha por el voto femenino seguirá siendo una cons­
tante para los movimientos feministas en varios países. 

En Francia las mujeres adquieren el derecho al voto en 

1944, los criados en 1930 y los indigentes recién en 

1975. 
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3. Universalismo legal y permanencia de 

formas de exclusión8 

En la perspectiva l i bera l de Marshal l  los 
derechos sociales funcionaron como fenóme­
no compensatorio e i ntegrador frente a los 
efectos polarizadores de la economía, promo­
viendo el estímulo de la igualdad de oportu­
nidades y la movi l idad socia l  ampl iando así 
la ciudadanía. Para el lo fue necesario desde 
el l iberali smo corregir cic11as desigualdades 
propias del capital ismo dcsregulado, y con­
siderar al Estado responsable  del progreso 
socia l .  Su intervención mediante s istemas 
de "solidaridad social", trató de promover en 
los c iudadanos el sent imiento de mcmbresía, 
amort iguando así la desigualdad existente. 

Esto se expresó en el Estado de B ienes­
tar l iberal-democrático, consol idado luego de 
la Segunda Guerra Mundial . Modelo que ha 
tenido una proyección parcia l  y discontinua 
en los países latinoamericanos, dependiendo 
de los ri tmos de sus procesos de industria l i ­
zación, de los n iveles de organización de los 
trabajadores y de los procesos políticos. Las 
políticas sociales conformarán un conjunto 
de medidas e inst ituciones que el Estado ar­
t iculará con la esfera privada y el mercado, 
establec iendo derechos sociales y beneficios 
genera lmente condic ionados a prestaciones, 
modificando la matriz sociopolítica9. 

8 Se adopta el concepto de exclusión de D. Olesker 

(2002: 29-30); ésta se presenta bajo tres formas: la 
exclusión económica, que refiere a segmentos de po­
blación que quedan fuera del proceso de producción, 
distribución y consumo, del mercado de trabajo o 

del acceso a los medios de producción; la exclusión 

social, que consiste en la imposibilidad de acceso a 
políticas sociales (salud. vivienda, educación), a los 

ámbitos de socialización y consumo establecidos, o 
estar en la ilegalidad; y la exclusión política que sig­

nifica no poder integrar los ámbitos de decisión o de 

presión propios de la toma de decisiones que afectan a 

colectivos sociales. 

9 "El sisrema de biene.1·1ar social. las prestaciones socia­
les y, en general, la redistribuci<Ín del ingreso. al aumen­

tar el poder de compra de los asalariados a través del 

salario directo u indirecto, 11ruvocaron una importante 

mutación en el 111odo de vida de los secrore.1· 111ás des/á­

vorecidus (consumo de 1110.rns), incorporándolo al ¡;m­
ceso de acumulación capitalista", T. Di Tella .. . , (2004: 

238). 
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El Estado de Bienestar no generó trans­
formaciones estructurales en el s istema de 
clases capitalista, ni los servic ios sociales 
eliminaron la pobreza y la desigualdad1U. Se 
siguieron promoviendo los derechos privados 
y en consecuencia una ciudadanía "pasiva", 
a la vez que se privi legió el crecimiento de la 
industria frente al b ienestar de l as personas. 

Sin embargo, puede valorarse un avan­
ce respecto de los intereses de los sectores 
más desprotegidos, la impronta cultural que 
supuso legitimar estándares básicos de ne­
cesidades que deben estar garantizados así 
como niveles de solidaridad social, aspectos 
que impulsaron la generación de propuestas 
acerca de lo que debe entenderse por justicia 
social (C. Midaglia, 1995). 

Como se ha planteado, fomrnlmente la 
ciudadanía se corresponde con el marco legal 
que establece un contrato social vál ido para 
todos los miembros de una comunidad histó­
rico-territorial, definiéndose u n  conjunto de 
derechos y deberes que regulan las relacio­
nes entre individuos y de éstos con el Estado. 
De esto se infiere que reducir la c iudadanía 
a términos fonnales conlleva un fuerte com­
ponente excluyente; como plantea C. García 
Pascual (2003: 2), ser c iudadano s ignifica: 

"ser miembro de pleno derecho de una 
sociedad y por lo tanto también puede verse 
como un criterio que discrimina entre dos for­

mas de estar situado en una comunidad como 

sujeto con derechos o sujeto sin derechos, 

como ciudadano o como extranjero, persona 

de paso o transeúnte. En el panorama de un 

mundo de Estados nacionales la ciudadanía 

es criterio de inclusión, de integración y a 

la vez es criterio de exclusión, de margina­
ción ". 

Pensar la  ciudadanía desde América La­
t ina impl ica situarse críticamente en un es­
cenario donde gran parte de su población se 
encuentra l imi tada en su acceso a los recursos 
económicos, s imbólicos y culturales impres­
cindibles para su integración y el ejercicio de 

1 O Al irse desplazando formas tradicionales de producción 

se generó concentración de fuerza de trabajo en las fabri­

cas dando lugar a un proletariado empobrecido y expul­

sado de su lugar de origen. 
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sus derechos, lo que pcm1i tc establecer que la 
legalidad no asegura la universal idad de dere­
chos desde su aspecto sustantivo. 

Resulta apropiado integrar el concepto 
de "ciudadanía de baja intensidad" propues­
to por O ' Donnell (1999), para definir estas 
situaciones de imposibilidad del ejercicio de 
derechos o de su violación, lo que s ignifica 
que s i  bien desde la ley los derechos se esta­
blecen para todos, en los hechos sólo algunos 
pueden ejercerlos de manera plena. Si la ciu­
dadanía es sustento de la democracia, el Es­
tado debe garantizar el efectivo ejercicio de 
los derechos humanos entend idos de manera 
integral11• 

Una "ciudadanía efectiva": 
"no consiste únicamente en votar sin 

coacción; es también un modo de relación 

entre los ciudadanos y el Es1ado y de los ciu­

dadanos entre si. Es una modalidad continua 
de relación, antes, durante y después de las 
elecciones, entre individuos protegidos y po­

tenciados por su condición de ciudadanos" 

(O'Donncll, 1999: 84). 

Si el ejercicio de la ciudadanía política 
es posible en tanto el Estado garantice efecti­
vamente sus condiciones, ésta no puede darse 
separadamente de una ciudadanía soc ial efec­
tiva. Su ausencia conval ida el concepto for­
mal de ciudadanía que debe superarse: cen­
tra la  atención en la "posesión" de derechos 
privados, no garantiza intervención estatal 
en asuntos de políticas sociales, e impide el 
ejerc icio de una ciudadanía entendida como 
construcción constante y colectiva en tanto 
actividad que se rea l iza en la comunidad de la 
que el sujeto es miembro. 

Otro aspecto refiere a que s i  b ien la po­
breza material suele estar presente en s itua­
ciones de exclusión, resulta equívoco redu­
cirla a términos meramente cuant itativos . Si 
b ien son necesarios el crec imiento económi­
co y formas más justas de d istribución de la  

11 "No se transgrede menos la ciudadanía cuandu se coac­

ciona al votante que cuando una mujer golpeada " un 

campesino maltratado no tienen esperanza de que un 

juez sancione el acto cometido contra ellos. o cuando el 

hogar de 1111a/i:m1ilia pobre es invadido ilegalmente por 

la p1Jlida ... G. O'Donncll, ( 1999: 84). 
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riqueza, debe atenderse también al deterioro 
producido en los sujetos, lo que Ama1tya Sen 
l lama "capacidades básicas"12, que son adqui­
ridas socialmente y su ausencia genera o agu­
diza la exclusión socia l .  

Dentro de estas "capacidades básicas" G.  
Pereira destaca: la pérdida progresiva de ap­
titudes profesionales, los daños psico lógicos, 
las relac iones fami l iares dañadas y el deterio­
ro de valores sociales. En momentos de crisis 
se agudiza la desintegración social afectando 
a nuevos sujetos, y sus vivencias se traducen 
en ruptura de pertenenci as y pérdida de es­
pacios y significaciones compartidas, produ­
ciendo una nueva crisis a nivel de las iden­
tidades. Ésta se propaga a otros integrantes 
del colectivo social bajo  l a  forma de miedo 
a la exclusión y conciencia de la vulnerabi l i­
dad personal ,  frente a u n  s istema que aparece 
como totalizante y generador de incertidum­
bres. 

La exclusión es vivenciacla por los suje­
tos como experiencia de desprecio social y 
humil lación, que socava el reconocimiento 
al que aspiran como miembros de una comu­
nidad. Esto genera formas de autorrefcrcncia 
negativa que impiden o deterioran la  cons­
trucción de la autoconfianza, el autorrespeto 
y la autoestima (A. Honneth, 1997). 

4. ¿Por qué democracia? 

El anál is is  adoptará aquí la visión plan­
teada por Yamandú Acosta (2008: 105) quien 
considera a la democracia como "rea l ización 
de un régimen de derechos humanos", y en 
esta perspectiva entiende los "derechos hu­

manos civiles y políticos, económicos y so­

ciales y, finalmente culturales, identificados 

corrientemente como de primera, segunda 

y tercera generación", como "referentes de 

la democracia en sus dimensiones política, 

económica, social y cultural ". Como sostiene 
Acosta su referencia adquiere un sentido co­
rrespondiente a los procesos históricos efecti­
vos de una modernidad transida por la tensión 

12 Citado por G. Pcrcira, (2003 ). 
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dominación-emancipación, y por el lo  impli­
ca constitutivamente el conflicto13• 

El proceso emancipatorio moderno se 
ha ido realizado acorde a los intereses de los 
sectores dominantes que la han impulsado; 
este modelo ha operado desde la lógica de la 
emancipación burguesa y se ha orientado en 
el sentido de la  totalización, "a la reducción 

de la persona a las figuras de la lógica bur­

guesa de producción (propietario / consumi­

dor) y de reproducción (ciudadano / elector)" 

(Acosta, 2008: 107). 
El  proyecto moderno resulta entonces 

incompleto desde la utopía impulsora de la  
reducción de  las  des igualdades y l a  elimi­
nación de la pobreza, donde cada c iudadano 
iría ganando en l ibertad y autonomía, a la vez 
que la humanidad sería dueña de su propio 
destino. 

Cabe preguntarse entonces qué argumen­
tos sostienen la aceptación de la democracia 
como forma de organización política y como 
principio legitimador de gobiernos y estados 
que trascienda a un mero procedimiento orde­
nador de sociedades. 

Partiendo del respeto a los derechos hu­
manos como referencia para la construcción 
de una identidad democrática y como indi­
cador del tipo de democracia  que pretende­
mos para nuestros pueblos ,  compartimos con 
O' Donnel l  ( 1999: 82-83) que: 

"el argumento moral y valedero es que 

la democracia se fimda en valores que exigen 

una actitud respetuosa hacia la dignidad y 

autonomía de cada ser humano; (. . .)por im­

perfecta que sea la democracia en la actuali­

dad, por el hecho de basarse en esos valores 

ofrece mayores posibilidades que cualquier 

otra forma política de que algún día se rna­

terialicen ". 

13 Las organizaciones sociales y los partidos políticos más 

representativos de los sectores populares en la posdic­
tadura. en su preocupación por reafirmar la democracia 

entendida como sistema político basado en el respeto de 
los derechos humanos, han logrado variar su concepto 

tradicional aceptándose hoy una concepción más inte­
gral de los derechos de las personas. a la vez que am­

pliándose los ámbitos de denuncia y condena en cuanto 
a su violación. 
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Se presentarán seguidamente valores 
fundantes de toda actitud democrática, pero 
que deben ser resignificados desde una con­
cepción que considere la igualdad de los suje­
tos en tanto seres humanos y respete las dife­
rencias constitutivas de su integridad . 

5. Autonomía: identidad y reconocimiento 

Como plantea Lcchner ( 1990: 156), el 
hombre moderno emprende "el lento paso 

de un orden recibido a un  orden producido", 
no aceptando ya determinaciones del destino 
intentará construir su mundo social e laboran­
do sus propias nonnas. La conciencia de la  
autonomía permitirá a l  hombre subordinar 
su voluntad a la razón y ejercer l ibremente 
su capacidad legisladora también en el mun­
do moral (Kant), mediante la construcción 
de máximas, desligadas de todo fundamento 
heterónomo proveniente de la autoridad o la  
tradición, que serán universalizadas. 

Pero la  autonomía comporta los con­
ceptos de identidad y reconocimiento, que 
en las sociedades modernas acontecen en el 
antagonismo dialéctico entre lo individual y 
lo colectivo. Esto se debe a la pretensión de 
una identidad, en sociedades constituidas por 
sujetos diferentes que no se subsumen a la ho­
mogeneidad que esas comunidades pretenden 
reafirmar. 

Corno plantea G .  Pereira (2001): 

"este proceso de construcción de la iden­

tidad que es propio de la modernidad exige 

el reconocimiento de los sujetos como tales, 

exige el reconocimiento de la autonomía y 
de la identidad de todos los miembros de una 

comunidad o sociedad, ese reconocimien­

to entonces será universal, afectará a todos 

los miembros de una sociedad y fundará otra 

idea central de la modernidad que es la de 

igual consideración ... " 

Las formas de exclusión existentes en las 
sociedades actuales y que afectan de manera 
específica a las formas de ciudadanía, pone 
en entredicho e l  intento reduccionista de la 
identidad, y las contingencias llevan a prio­
rizar problemas particulares de ciudadanías 
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deficitarias, demostrando la imposibilidad de 
una identidad nacional totalizante, gestada en 
la misma modernidad. 

Las posturas liberales modernas, centran 
la atención en la autonomía individual (ten­
dientes a un sujeto cada vez más autosuficien­
te en tanto individuo poseedor), fomentando 
así una libertad negativa basada en la bús­
queda de realización personal .  Estas visiones 
desconocen al sujeto como ser vulnerable, 
necesitado e incompleto, que requiere de la 
existencia de otros sujetos para así potenciar­
se mutuamente en la construcción de una au­
tonomía colectiva. 

Entendemos que sólo se construye auto­
nomía mediante el reconocimiento legítimo 
del otro, esto supone no partir de individuos 
aislados sino de vínculos éticos que los su­
jetos mismos construyen en sus experiencias 
intcrsubjctivas en el mundo socia l .  

6. Dignidad y respeto: la  he1·encia 

kantiana, sus límites 

En el pensamiento moderno kantiano, e l  
concepto de  dignidad se encuentra vinculado 
al de respeto, dado que este último permite 
al sujeto la "restricción del egocentrismo". 
Pero la fuente no radica en el sujeto mismo 
merecedor del respeto sino en la objetividad 
y supremacía de la ley moral de la que éste es 
ejemplo (Kant, 1967), por lo que es posible 
prescindir de personas concretas, reduciéndo­
se el respeto a un ejercicio teórico del sujeto 
reflexionando consigo mismo'�. El planteo no 
considera que si el reconocimiento compor­
ta un carácter moral debería considerarse un 
componente movilizador, a partir del cual el 
sujeto se sienta obligado a salir de su reflexión 
solitaria generando acciones referidas a otro u 
otros sujetos. 

Si el hombre es "un ser racional [que] 
posee la facultad de obrar por la represen-

14 Melntyre se1iala que el agente moral kantiano es enten­

dido como "rnpaz de salirse de todas las situaciones en 
las c¡ue el yo esté comprometido, de todas y cada una de 

las caracterislicas que uno posea. y hacerjuicios desde 

1111 ¡wnlo de vista puramente universal y abslraclo, des­

gaiado de rnalquier ¡;artic11laridad socia/". A. Mcln­

tyr�. ( 1987: 50). 



loción de las leyes" (Kant, 1967: 59), y de 
establecerlas en su carácter de legis lador, éste 
se define en función de su autonomía, él es un 
"fin en sí mismo". La dignidad debe enten­
derse en el plano moral de la libertad, e l  ser 
que puede autolcgislarse ejerce su autonomía 
y actúa libremente según la representación de 
las leyes que él mismo ha elaborado. Si las 
leyes morales se legislan para sí y para todos 
los hombres y respetan l a  libertad de todos, 
el quebrantamiento de la dignidad se produce 
"cuando el otro no es respetado en su condi­

ción de.fin en sí mismo, sino como medio para 

otros fines. Cuando es tratado( .. ) como cosa 

y no como persona, en su libertad" (Gonzá­
lez Valenzucla, 2005: 66). 

E l  aspecto problemático del modelo 
kantiano reside en que este quebrantamien­
to resulta difícil de establecer en situaciones 
concretas dado que la dignidad aparece en re­
ferencia al individuo y al desarrol lo de su pro­
pia persona. Resulta necesario e l  componente 
de la reciprocidad, que dota de sentido a las 
acciones morales hacia los demás (integrando 
el respeto), a la vez que nos permite consi­
derarnos merecedores de actitudes similares 
desde nuestros pares. 

Intentar superar el planteo kantiano su­
pone entender la dignidad como construc­
ción en el encuentro con los otros, es en las 
interacciones concretas donde el sujeto puede 
reafirmarse en su autorrespeto y construir su 
autonomía o sentirse humil lado en situacio­
nes morales de desprecio o rebelándose para 
modificar situaciones. 

Esta propuesta se resume en lo que C. 
Uriartc denomina "ejercicio de alteridad": 

''para mí, dignidad significa comprender 

la presencia del otro como un yo social que 

hace a mi yo'; para ser un 'otro del otro', en 

alguna medida, tengo que desarrollar, entre 

otras cosas, lo que yo llamo un ejercicio de 

alteridad. O sea, para entender al otro, me 

tengo que poner en el lugar del otro, y al po­

nerme en el lugar del otro yo tengo que entrar 

en su dimensión existencial. "15 

15 Citado por M. Quintela, (2006: 154-155). 
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7. Igualdad (y diferencia) 

La igualdad liberal proclamada formal­
mente j amás garantizó que todos los miembros 
de la sociedad fuesen tratados como iguales, 
de hecho sólo otorgó a algunos la categoría 
de sujetos. A ésto se agrega l a  carga negativa 
que ha comportado el concepto de diferencia 
en nuestra tradición haciéndola corrcponder 
equívocamente con la inferioridad. 

Como explica A. Jiménez Perona ( 1995: 
143): 

"La igualdad admite diferencias, pero 

no, como es obvio, desigualdades. Mientras 

que la desigualdad supone discriminación y 

privilegio, la d(/erencia implica desemejan­
za recíproca o diversidad entre cosas de una 

misma especie, lo cual permite distinguirlas 

unas de otras, sin que ello implique necesa­

riamente discriminaciones ni privilegios de 

ningún tipo, ni ontológicos, ni políticos". 

El ejercicio de una igualdad que recono­
ce la multiplicidad de suj etos y formas de vida 
implica la superación de la herencia que data 
de la constitución de los estados modernos, 
consistente en la tendencia a homogeneizar a 
los miembros de las sociedades mediante la 
imposición de un modelo cul tural excluyente 
que legitimó situaciones de injusticia sufridas 
por los grnpos pertenecientes a minorías na­
eionales16. 

Frente a estas situaciones, la autora l.M. 
Young (1989) promueve lo que denomina 
"ciudadanía diferenciada". Young entiende 
que la igualdad solo es posible  si se afirman 
las diferencias grupales: dada la existencia de 
grupos que se encuentran en desigualdad de 
condiciones para el  ejercicio de derechos que 
reclaman como específicos, y de concretar un 
plan de vida acorde a su identidad a la vez que 
integrarse a las formas de participación en la 
vida pública, encuentra necesario i mplemcn-

16 Kymlicka ( 1996: 13) define "mi norias nacionales" 
como: "culruras hislliricamenre asenradas. terriroriol-

111e111e conce111rada.1· y con.fiJnnas previas de autogohier­

no. cuyo territorio ha sido incorporado a un Estado más 
ampliu"'. 



24 

tar políticas d iferenciadas acordes a las nece­
s idades particul ares. 

Por su parte, W. Kyml icka ( 1996) frente 
al modelo d i fundido de Estado-nación plan­
tea la existencia de democracias l iberales con 
estados "mult inacionales", y sostiene que 
no existe impedimento para que las polít i­
cas gubernamentales de los estados l iberales 
promuevan el  mantenimiento de dos o más 
culturas societarias en un solo país. "El reco­

nocimiento de grupos en la constitución es a 
menudo percibido como una cuestión de 'de­

rechos colectivos ', y muchos liberales temen 

que los derechos colectivos sean. por defini­

ción, enemigos de los derechos individua/es " 

(Kimlicka, 1996 : 29). 
Un ejemplo de superación de los l ímites 

formales del Estado l iberal lo constituye el 
establecimiento del Estado Plurinacional de 
Bol ivia, donde lo plurinacional es entendido 
como la consti tución de un espacio territorial 
compuesto por varias naciones. Este nuevo 
Estado, se funda en valores moralcs17 como 
la cooperación y no en la competencia indi­
vidual, propic iando la  partic ipación desde el 
reconocimiento de los derechos de los pue­
blos originarios que van desde los derechos 
l i ngüísticos, rel igiosos, de género, hasta los 
derechos de autogobierno. 

El concepto mismo de ciudadanía al am­
pl iarse reconociendo e integrando grupos, 
conl leva el reconocimiento y la protección de 
la pertenencia  a diversas culturas, lo que es un 
argumento vál ido para promover la constitu­
ción de estados mult inacionales. 

8. Consideraciones finales 

A. Toura ine ( 1995: 33)  sostiene que: 
"la idea de la ciudadanía da a la demo­

cracia un sentido concreto: la construcción 

1 7  La Nueva Constitución Política del Estado (22 de octu­

bre de 2008) establece en su Articulo 8, 11: ' "El Estadu 

se sustenta en lus valores de unidad. igualdad. inclusiún, 

dignidad, libertad. solidaridad, reciprocidad. re.ipetu. 

cump/ementariedad, armonía, ira11.1parencia. equilibrio. 

igualdad de oportunidades, equidad sucia/ y de género 

en la participación. bienestar común, responsabilidad, 

justicia .wcial. distribución y redistribución de los pro­

ductos y bienes sucia/es. para vivir hien 
. .

. 
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de un espacio propiamente político, ni esta­

tal, ni mercantil ". Esto es el espacio  públ ico, 
lugar que a modo de escenario cuente con la 
presencia de todos aquellos que han carecido 
históricamente de voz y así puedan organizar­
se colectivamente socia l izando proyectos que 
posibi l iten su real ización como seres huma­
nos íntegros.  

El modelo l iberal democrático impues­
to como hegemónico, no ofrece perspectivas 
para este t ipo de ciudadanía plena en términos 
de real ización de los derechos humanos. Será 
necesario considerar los avances conqu ista­
dos atendiendo a la superación de este mo­
delo, hacia un estado democrático socia l ista, 
fundado en principios morales que descon­
centren la riqueza tanto materia l  como cultu ­
ral y e l  poder pol ít ico. 

En esta perspect iva, se señalan algunos 
aspectos corno necesarios para una compren­
sión proposit iva de la c iudadanía, construida 
en estados que promuevan los valores demo­
cráticos en la constrncción de sociedades más 
justas. 

Frente a los intereses privados que han 
primado en nuestras sociedades, se debe 
propiciar la afirmación del interés públ ico 
y promover pol ít icas desde e l  Estado ten­
dientes a superar los aspectos deficitarios 
de la ciudadanía l igadas a la desigualdad 
y la pobreza. E l lo  requiere el "convenci­

miento de que todos los seres humanos 

comparten una misma dignidad y, por lo 

tanto, un mismo derecho a las básicas li­

bertades y recursos " (O' Donne l l ,  1999: 
74-75). 
Es tarea del Estado l a  implementación de 
pol ít icas sociales que reviertan las situa­
ciones de exclusión, no sólo l imitándose 
a restituir derechos jurídicos, o imple­
mentar polít icas focal izadas centradas en 
los recursos materiales, sino que deben 
incorporar la sens ib i l idad promoviendo 
el reconocimiento social . 
Dado que las características de l a  globa­
l i zación perrncan las relaciones sociales 
trascendiendo local i smos e instalando 
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nuevas formas de desigualdad y exclu­
sión, se deben construir nuevas formas 
de integración de las nuevas identidades 
en una perspectiva que, s in desconocer 
las particularidades del plano nacional 
desde el que se reflexiona, permita tras­
cenderlo. E l  reforzamiento de l os lazos 
sociales que refuercen la lucha por la su­
peración de las desigualdades propias de 
un contexto determinado, deben al imen­
tar la utopía de una verdadera integrac ión 
de muj eres y hombres habitantes de un 
mundo humano donde el reconocimiento 
de los derechos humanos sea entendido 
como presupuesto antropológico y ético. 
En las sociedades actuales las identi­
dades resurgen con característ icas más 
heterogéneas -a veces en s ituaciones de 
transterritorial idad- y exh iben conflictos 
sociales no resueltos e inequidades exis­
tentes bajo el velo de la  igualdad j uríd ica. 
Hoy más que nunca el problema de la lu­
cha por la  igualdad muestra las tensiones 
de las di ferencias, las que se s itúan en 
niveles de intereses más específicos. Su 
no resolución mantendrá s i tuaciones de 
exclusión o de violación de los derechos 
respectivos . 
Construi r  c iudadanía requiere del reco­
nocimiento de la diversidad de los sujetos 
así como del respeto a la coexistencia de 
d istintas fom1as de vida. Para e l lo los es­
tados deberán asumir responsabi l idades 
tendientes a pos ib i l i tar y articular fonnas 
de autonomía referidas a la part ic ipación 
real en el poder político y en la  genera­
ción de recursos. Esto l l eva a la discusión 
acerca de qué valores se entienden nece­
sarios para la superación de sociedades 
fragmentadas y la construcción de una 
idea de justicia en el i ntento de habitar 
un ethos común. 
En el entendido de que somos poblado­
res de nuestra América y reconociendo 
los logros real izados por otros pueblos 
hermanos, nos remitimos al  Preámbulo 
del  texto de la  Nueva Consti tución Po­
lítica del Estado de Bolivia que expresa 
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una concepción de Estado que puede ser 
compa1iido por l os pueblos latinoameri­
canos en la búsqueda de una verdadera 
emancipación humana: 

" . . .  con la memoria de nuestros mártires, 

construimos un nuevo Estado. Un Estado ba­

sado en el respeto e igualdad entre todos, con 

pr incipios de soberanía, dignidad, comple­

mentar iedad, solidar idad, armonía y equidad 

en la distr ibución y redistr ibución del produc­

to social, donde predomine la búsqueda del 

v ivir b ien; con respeto a la pluralidad econó­

mica, social, jurídica, política y cultural de 

los habitantes de esta tierra; en convivencia 

colectiva con acceso al agua, trabajo, educa­

ción, salud y vivienda para todos ". 
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